
• 

,, 

VII. 

Ea -•e te ,nea que 1111 lntllh,- ,-41• urar 1111& i1lu del Pargatorlt, 
pt'fO DO .. a,asado de IR lnqnl Ido■, 

~OR dnr unn muestra (lo im¡,atín ll sus p:wtidnrios. y por 
e,Caltnr mas los ánimos en el pueblo, el Arzobizpo se aproYc­
chó de la noticia de Luisa. Dispuso hnccr Jnagníficns cxcquins 
nl Ahuizote, probando con esto el nlto nprecio en ,que tenin ó. 
los que hnbian tomado parte contra el Yirey. 

El entierro del Ahuizote fué Yerdnderamente cscnndn-

loso. 
El cnjón en que iba e] cadáver fué llevndCl en hombros bas-

ta el cementerio pQr los principnles amigos del Arzobispo, 
marcharon tras él lae hermnndados, lns comunidades religio­
sas, multitU(l ele personajes del doro, y lti misum carrozn dol 

Arzobispo acompañó nque1 duelo. 
Cunlquiora pol'sona (!UC hubiera llegado nr1ucl dia ú Méxi-

co, hubiern creido, cuando menos, que aquel caMn·cr era ol do 

un obispo. 
Con menos lJOmpa so enterraron tmnbio11 en Sub'l'Mlo, totlns' 

los que murieron en o1 motin, peleando del Jauo ,le los s11blc­
v:lllos, peto el Arzohispo 11c'g6 sepultura Ct1lcsiúslica :t los <JUC 

-483-
habian pel·ecido en la defensa de palacio; y solo alcanzaron sus 
deudos sepultarles en un cementerio á costa de algunos sacri-

• ficios pecuniarios. 
El pueblo creyó firmemente que el Arzobispo libraba de 

culpa Y P!ºª en la otra vida, á aquellos de sus partidarios 
que habia.n mucrro en su derensa, y el prelado celebró una so­
lemne fun¡;ion de honras, con la que sacó á todas aquellas áni-

. mas del purgatorio. • 

'l'cotloro y Marlin no quedaron satisfechos con esto. el san­
to oficio so babia. apoderado de sus mugeres y ellos 1;ccesitn­
ban sacarlas de sus garras. 

Ln. influencia del Arzobispo no cm. <l adosa, y olios teninn de­
recho do usar de est-0.influencin, para conseguir lo que deseaban. 

Martín conduciendo á. Tcodoro entró al Arzobispado, y cono­
cedor do los usos y cosñumbres. del palacio y del prelado, no 
to.rd6 en encontra.1·sc cerca. de Don Juan Perez de la Cerna. 

Martín ¡>odia ferie todavia muy útil al At·zobispo, y por 
eso éste procuraba grangearle; así es q uo apenas lo vió le llamó 
y lo hizo sentar á su lado. ' 

-¿Qué andas haciendo tú por aquí?-<lijo el Arzobispo. 
-Venimos-contestó Mnrtin-Teodoro y yo, á ver ó. Y. S. 

Ilustrísima, para un negocio muy grave que nos ha ocurrido. 
-¿Y quién es Tco'1oro? 
-Aquel negro que fué esclavo de Doña Beatriz de Rivera ' 

(que en paz desc.:msc) y do <¡uicn su Scfloría Ilustrísima ha de 
haber oi<lo hablar mucho, por1¡uo mucho tnmhicn es lo que 
ahora nos lm nyu<lado. 

-lfoefccto, valiente muchacho; ¿conque ncr.esil.:ais hablarme? 
.-. Sí soiíor, y quisiera que su Scüorín. Ilustrísima )~ por­

m1ticra entrar y 110s conccllicrn un ruto 110 audioncin. 

-¿Y por qué 110? haslc que pase, y tlcci1lmc umhos á lo 
qnc rcnís. 
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tio tNNre ti ~•• mi •ger y, A. lli ••"•._., 1 que­
riamos vafernos del respeto de su seiloria, pua ver si'-eonee-
guiamoa 1111 li~. 

-¡Y per-qul •"-pNJlll?~el Ambiepo. 
-Si se ha de decir la verdad-eontest6 Mañia-roda la 

oalpa es •'8tra, ~•t'Mr dado •ile; etWlmaeitraa euu, á 
ana monja qae • ._.. fagildo 41e • elftffeM9, 

-Gravisiaa ftMi es ella---dijo, 11 p~N caloulo, 
11D' al.,. .. 11U qe -., 91eil •i. pdlé eeMaguir lo- 4111e •--•tondt.a de que 1-yaa puado lu-.., talea eomo 
... Ju<habéllfiitle•ldtt 

_ .. ll( •8 n.1' 19Nlefta ~leNON, 

debo adveriirle que la dioba ~••• INFrie. 
-rA]ll en..._ ya Ja,.,. • 1111 .._ 

-Talllblea es precilo c,onW1e, n Nloria; CIII&• dicha 
aaollja O>Mrajo- Mtrimonio eoa-el tal novio. 

-¡Oh! entonces la cosa es grave. 
~ ftnatment,e-dijo Teodoro-abrá vuestra aeloda-Bas­

triaima eomo el tal novio, llegó á haoer armas contra loa minis­
tros del Santo Oficio para impedirles en una. vez que prendie­
sen ~ la monja. 

-Vamoe, el caso es sumamente grave; sin embargo, no hay 
que desesperme que a.un supuesto todo eso, poca culpa de­
ben tener en ello vuestras mugeres. ¿Cuánto tiempo haco 
que están presas? 

-Desde In vispem llcl din. del tumulto. 
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-Su Ilustrísima debe estár aa.\isfeoh~ntat6 el inqui• 
aidor-que ea para IJlÍ buena ocaaion toda la -qae aea \le aer-

• virle. 
-Se trat.a--dijo el Arzobispo-de aapliear á au aeñoria, 

en favor de dos jóv&nea, negra una y muda la otra, que eegwi 

he 111,ido pc;r sus JDBridos están en las cárceles del &nfo Oi-



• ---cie, por l)aber dido uilo á Sor BJanca, la monja ptófuga del 
convento de Santa Teresa. 

-¿Y qué deseaba Su .llustrlsima, respecto de esas dos mu­
geres? 

-Aun cut\Ildo yo :no Ju conoEco, pero :hánmc sen ido mny 
bien SWI :ma.ridos, y con verdadero rieago de l!US vidas, que on 
ellos quienes posith,amento hnn so tenido á. la Iglesia contra 
los desmanes del marqués de Gelvcs. 
-. Iéritos grandes en vcrdnd-conte t6 hipócritmucutc el 

inquisidor-y en cuanto valga mi humilde persona con u fn.­
jestncl que Dios guarde, me empeífaré, si así lo dispono su 
sefforín llustrisim porque Íl e os dos hombre se les premio 
como merecen; pero respecto á Jas mugere , aunque de rigu­
roso secreto son las -causas que están sometidas á llnestro co­
nocimiento por respeto y atenoion al carácter de su seíloria 
Ilustrísima, lo descubriré que no es tan sencilla la acusaoion 
que pesa sobre eaaa dos mugeres. 

-¿De qué se las acusa pues? 
-En cuanto á In negrilla, ea seguro que no solo pr.esl6 au- . 

xilio á la llamada Sor Blanca, sino qua ha sido el prioaipal 
agente y cómplice en el saorilego matrimonio que celebró ella. 
con Don Ocsnr de Villaclara; de tal manera que e,a conside­
raoion sola podrá convencer á Su Ilustrísima do que no es fü. 
cil, aunque se deseara, concederle suJibcrtad. En cutnto á la 
otra, es docir la muda, esa. sí efeclh-amcnte no hizo sino dar 
cntrndn. en su casa {l 'or Dlnnca sin conocer sus nntccedcntes, 
y ya dcspues do celebrndo el matrimonio sncrilcgo. 

El Arzobi po pensó, quo supuesto que fa muda cm. ln. 
esposa ele fortín, que om vor quien °nbrign}m verdadero inl:o­
res, y ya que no })Odin sacnr á Jns dos ele fas gnn-ns de.l • n­
to Oficio, por contento dc],cria dnrso si con cguin ln liborlnd 
siquiera de unn, y así dclerminó dejar ó Sórvin que corriese 

• 
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la suerte que Dios le deparara, y haoe1· todo el esfuerzo posi-

ble en favor de María. 
-Pues siendo a.si como dice su señori&:-dijo--oreo que 1n 

pobre. muda puedo muy pronto sor dada por libre. 
-Lo seria, en efecto, pero hay que advertir que la tal mu­

ela ha sido denunciada ante el Santo Oficio como hechicera. 
-¿Como aechioera?-¡Pcro do d6nde pueden inferirlo'{ 
-Vióscla de muy j6n~n nmnn ar y tra ar con suma confian-

za, serpiente y otro anim les veuenÓ os. • 
-Lo cual no prueba maleficio de ninguna especie que las 

serpientes son fúcile de amnns r por ai·tes naturales, por 
ejemplo con el canto y la música; recuerde su señoría cine di­
ce J>etronio: llircan 'que Tigres etc., y Virgilio, en lá Egloga 
oota.va Frigiilo_a inipralia oaotaudo, ietc. Lucano en su Farsalia, 
libro aesoo dice: l1t1Ha~ cadit 8er}'ffll, etc.; y :íinalmente, 
Silius It&lico Jia dicho: &rpentu diC() ezm,narc venmo. 

-En verdad que Su Ilustrísima tiene ruon; pero auoores 
son esos profanos cuyas doctrinas no pueden -valer en la Igle­
sia. La muda ¡1or su propio defecto no puede haber cantado 
á lM serpientes, y el encantamiento y manaedumbre de estos 
animálcs debe t.enerse siempre por sospechoso-., como se infie­
re de lo que ense6a el gran _padre San Agustiu en el lib. 11 
In Génesis, cap. 28. J.eremiaa en el cap. SQ dice aquellas céle­
bres palabrns: « Yo os enviaré serpientés, basiliscos, contra. los 
cuales no valdrán los encantamientos,» y el Salmo LVII es­
presn; «que hay una que no e cuchó ln yoz ele los oncanlndo­
res., 'foclo esto es unn. robustísimn. prueba do que el comer­
cio con esta o.laso de nnimale indic, ol ejercicio de n.rl:cs re­
probadas por In. l'cligion como juzga muy wen el snuio for­
tin del Uio en u libro (j9 do las artes mágicas. 

-Efcclivnmcnto que puedo ser sospecl1osa esa conducta de 
la mudn, pero 11uizú in conocimiento de cau a cjerccrin tales 
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actos, siendo por eUos inculpable, y esto puede saberse por 14s 
declaracione. que de ella hayan podido conseguirse. 

- ingunns declaraciones se han obtenido hasta hoy; que 
á ella n:idn se le ha podido sacar, y por rR.Zon do su i~isma 
enfermedad no se le ha nplioodo el tormento: que conforme á 
las doctrinas de Ghirlando Carerio f del maestro Antonio Ge­
mez, oit.atlos por el licenciatlo Don Francisco de '.l:torreblunca y 
Villalpnndo, á los mudos no puede ni aplicárseles el to1·mento, 
ni aun aterrorizarles; de manera que uadn. ha podido conse­
guirse en este punto. 

-Crea su sefloría que tengo para mí qtte quizá sea esta po­
bre muda mas bien víctima de alguna ilusion, que verdade~ 
mente culpable, que ya i;u señoria snbe á cuánta discosion y 
argumento ha dado Jogu aquel p6ttaf o del Concilio de Anci­
ra en el cap. 2G, cuest. 5• en que cuí se declara que estos de­
litos de mágia, mas on sueños 6 ilusiones clel ,demonio que 
consistencia. de.verdad y materia de juicio, y está condenado 
por el miamo Concilio y refutado por Alcintó en el lihro 9, 

cnp. 22. 
-No puedo condescender con la opinion de usía; Ilu ttíai­

ma, porque aun oonfesando que el tal oopítulo citado, fuera 
del Concilio de Ancirn solo habla de Algunas mugercs ilusas 
y 6stus mrubien deben ser castigadas con el mismo rigor; 'de 
manera que la pena se les nplicarn 110 porque ~orpornlmente 
hnynn tenido trntos con el demonio que el 'anto Oficio cat6 
.conve11cido 11mchmr t'CCCB ele que 110 lo hcm fcnic!o, sino 71or9uc lutn 
creído ten~lo !J 1,an 9ozado con esta crtenciá. 

El Arzobispo comprendió qao nada pbdri,a, obtener, y vnri6 
In. materin de la couvorrncion; por uadido flrmemento do que 
orn mus fácil sacar unn. ánim1i del Pur ntório, que un ncu nilo 
de lns garrns (lel , 'unto Oficio. 
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VIII. 

De lo •ae put H las tlrttltS dtl !!antt Oltlt, 

• 

@-N las celdillaa de 1a eárcel de la inquisicion se encetTaban 
siempre uno 6 dos presos, ouidan«W, de que fuesen de aquellos 
cuyos delitos tuvieran nlgunn. semejanza. 

Luisa foé introducida á .un calabozo, en uno de cuyos ángu­
los, observó á un1tmuger ncostacla que se quejaba dolorosa­
mente. 

Al principio su situacion no le permitió pensar mas que en 
si mism&. Apartada del mundo vi6 lentamente y dw un modo 
bln inesplicnble, y pina eJhl. t:m maravilloso, quo era muy natu­
ral que si en nqucllo intervenía nlgo de enonntamiento 6 heohi­
cerÍt\ tuviera necesuinmente que venir á clesenlasn.rsc todo en 
el Tribunal de }Cl Fé; pero elfo. se considernbn. ·víctimn. inocente; 
¿Porqué se la tmtabñ nllí com~ {L culpnbl(l? esto ern lo que tam­
poco po<lin Hogar ú comprender, y on aquellos momento·, In 
mnger perdida quo solo hnbia pensndo en -sttcinr todns sus pa­
siones, se ncord6 de Dios so volvió creyente y cnyó de rodi­
llas y sollozando on el {mgulo opuesto del calabozo al que ocu­
pnbn lo. muger que so qnojaba doloro o.mente. 

Mns de unn horo. pormnneci6 Lui n con Jn cara cubiertn con 
G2 



sus manos .orando y llorando al mismo tiempo, y dejando cor­
rer al través de sus dedos, el torrente de lágrimas que bro­
taba ie sus ojos. 

Un gemido mas fuerte y mas ngudo la sacó do aquella si­
tuacion. Voh-ió la cara y vió á la pobre mugor que dando se­
ünles de sufrir horriblemente, procuraba incor1lornrse en el h(1-

medo lecho de paja para tomar unjnrro de ngua que estaba 
ocre.a do clln. 

Luisa enmedio de sus sufrimientos se habia vuelto caritnth·a. 
¡El cornzon mas empedernido se ablanda con el dolor y con 

la desgrncia! 
• La roridnd es la flor que brota on el cornzon llagado por los 

pesares; donde ya ningun humano sentimiento ha dejado el 
fuego de la desgracia, viene la caridad '- cubrir las heridas, 
como la. yerba, quo brota so~re ol r.ampo arrasado por una. tor­
menta. 

Luisa so levantó precipitadamente para a.uxilia1· á la pobre 
enferma. • 

Aquella mugor estaba devorada por la fiebre. Debajo del su­
cio y roto lienzo que le senia. de abrigo, descubria un brazo 
blanco y tQl'lleado, poro lleno do m:wchas moradas, azules, "Cár .. 
llenas y rojas, y do escaras sangrientas 6 negras. 

Luisa so horrorizó al mirar aquel brazo; sin que nadie so lo 
llijora comproudi6 que aquella desgraciada. habin sufrido el 
t~rmento, y se estremeció do pavor considerando que quiz6. 
aquella. mism(I. sucrto lo estaba preparada. 

-¿Quereis ngun?-lo preguntó arrodillándose n su lndo. 
-Sí-murmuró yenosnmonte In 011fcrma :1briondo npenns 

los ojos. 

Lui a In. sostuvo con una mnno mientras quo con In otrn to­
mó la pcquoíin. vnsija qu contcnin, el ngun y ln. Jevnntó ¡mm 
clarlc ñ beber. 

• 
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Entonces aumentó mas en horror y al mismo tiempo su 

compnsion, los labios de la enferma estaban hinchados y abier­
tos por muchas p~rtes; en su rostl'o se conservaban ano seña­
les de sangre que llabia. corrido sobre él, quiso tomar el agua 
y Lui!a observó que algunos de sus dientes estaban rotos, y 
qno su lengua estaba herida y .comenzaba á hincharse. 

Poco á. poco y eon trabajo 114uella desgraciada '})Udo beber 
algunos trl\o"OI!, movió des pues fa cnbeza y Luisa dejando 1a va­
sija en el suelo, volvió á acostarla con tnnta delicadeza, como 
podria haberlo hecho una 111ndro con un hijo enfermo, ltL cubrió 
cuidadosamente, se qnedó contemplándola por un instante, y 
volvió állornr pero nqucllns lágrimas eran ya. de compn .. ion. 

Era la primera vez que el corazon corrompido de la cscln­
va de Don José de Abalabide, sentia la inspiraoion de ese san­
to dolor que hace llorar al hombre sobre lns desgracia de sus 
semejantes. 

.Aquellns primeras 1ági:imas eran precursoras do una reden­
cion; aquella. alma comenzaba á purificarse en el martirio. 

Sonó la cerradura de la puerro. del calabozo, Y' Luisa tem­
bl6, era seguramente á ella á quien venían á buscar. 

Tres hombres enteramente cubiertos con sus capuchones, 
penetraron nl calabozo, y Luisa so refugió en uno do los án­
gulos. 

Uno do los hombros llevaba. unn linterna, los otros dos al­
gunas piezas de ropa de mugor. 

-Vamos negrn.-llijo con desprecio el del farol-aquí es­
tán estos trapos para quo to quites esas indecentes ropas ele 
hombre, que ya verás Jo que to ,•1111 á costar. 

-Dueuo-dejádmelns nhi-contcst6 Luisa iomblnndo­
quc yo me mudaré dentro de un momento. 

-¿Cómo se entionrle?-dijo el del fürol-cnmbinrás nhorn 
mismo el trnjo que no estás nquí pnrn hnnor tu voluntad. 

• 

• 
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----¿Pero delante 8e Tosotros.1--dijo Luisa casi indigru\da de 
lo que se atrevian á pro}>Ooerle. 

-Vaya, y por qué no, bonitos remilgos son esos para una 
negn. lieehicern; mugercs hennosaa ~ Yer118 ,han tenido ,gue 
quedarse delante de nosotros completamente deenn8as, y si 
no pregúntale ú esa buena moza-que duenne en aquel rincon;. 
con que vele aoo tumbrando, que pronto te llegará 1& hora 
del tormento, y no andarás entonces con esas niñerías. 

-¡Dios mio! ¿qué me darán tormento? ¡por qué? ¿yo qué 

he hecho? 
-Yo no sé, ni venimos aqui ó. esplieaciones, ¿te desnudas 

ó no? 
-¿Pero cómo? ................. . 
-Cmnbindle IR ropa dijo el del farol " loé que le a ~pa• 

ñabnn. 
Los dos nsieron n Luisn de los brazos. 
-No, por Dios, dejadme, yo me ns tiré sola-giitó Luisa. 
La enferma alz6 la eabéza, y dijo con una nngosüa. profunda. 
-¿Qaé? otra vez el tormento, yo dire, yo diré todo, pero 

que no me vneh'an á atonnentar. • 
-Cállate bmja--.dijo bruscamente el (lal'Cclero, miren á In 

monja casada como carmcnt6. 
La enferma hnbin vucllo ú ncostarsc. 
Luisa se de nudnb& precipitadamente, y recibía en cambio 

de sus ropas de hombro, otras de muger viojns y maltratada . 
nn cmnisn. y unns onngua de manta, un Ycstido de vello­

ri pardo, y un justillo semejante, viejos y llenos <le ngujoros, 
quo no cmm ni con mucho de las medidas do su cuerpo. 

-Y n.y:1-dijo el carcelero-ni mnmlndn hacer estl~ In ropa, 
ora de una bntja quo mandó quemar el snnto oficio en el {¡}. 

timo nuto de fé, {t \'Cr si {~ ti te toen 1n. mismn sucrto. 
Luisn. fiO e trcmcci6 y el carccle1 o dcspucs de nquolln in-

• 

fernal chanzoneta; sali6 oon sos comp.siero , oetrand.o el cala­
bozo, y dejando á Luisa 1pRS aterrada que untes. 

Con el vestido que la habiaa • RO J.raia calzado, y ha­
®i mucho tiempo "'8 ,ua no babia andado descala¡; ¡~ 1>i615 
te llabian vuelto ~icados, y el piso ítio, disparejo y húmedo 
del calabozo, comenzó ú. mole tarla pero no babia remedio, 
era preciso MOstumbrnrse. La idea del onncuto y. de la ho­
guern, 110 e apartaban un womouto de u imaginacioQ, y nn­
t uralmete al pensar en el tormento, pe1 ab, en la mugor" que 
gemí, en su cnlnbozo; .' nl pensnt en la hoguera, tecol'dnba t\ 
la d graciada qae había llevado el ,·e tido, que nhom le ser­

via de ab1igo. 
-Debe ser una .con ho1Tiblc la horrucrn-pon aba Lui a­

el fuego, el humo, ardores espantosos, sofocacion, ¡Dios mio! 
¡Dios mio! que dichosos debeni!er los que no mueren en la bo­
guen, JJesusl que miedo teogo,que pavor; y luego el tormen-
to ......... ¿cómo seráY ¿qué le harán á uno? 

Deben sentirse cosas horrorosas, ¡ay! ¿qué haré yo, qué hn­
re para. que no me vayan• atormentar? ¿confesaré todo? ipc­
ro .qué? si no he sabido lo que me pasa, si no tengo que con­
fesar y entonces no me creerán, y n1e atormentarán, ¡qué hn-
'ré? ¿qué haré? 

¡Oh! Le preguntaré á esa muger, quizá ella sabrá, quizá 110-

drá aconsejarme, me dirá al monos lo que se siente, voremo . 
porque es tnn horrible lo desconocido, ¿qué será muy grande 
el dolor? ¡podr& yo res.istjrlo? A ver probaré p1·obaré ......... 
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Y Luisa tomaba una l1 sus manos con la. otrn, y ¡irocumhn 
torcérscla l1nsln causnrsc dolor, para probar su ufrimicnlo, 

pero In dt'j6 oner tri tomento csclnmnndo: 
-¡Dio mio! ¡Dios mio! soy muy débil. y muy cobnrclc pa- . 
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ra el dolor, mándame la muerte, antes .que el tormento, y que 
la hoguera. 

La werma devorada ¡,9r la ardiente sed de la calentura~ 
volvía á incorporarse en su lecho, J>1L9L buoar agua. 

Luisa quiso aprovechar aquel momento para 1iab1ar1a, y des­
pues de darla el agua, le dijo duloemente. 

-¿Cómo os llamais señora? ¿por qué est&is aquí? 
La enferma abri6 los ojos, y mir6 n Luisa, largo rato, casi 

sin pestañnr, pero sin contestarle tampoco. 
Luisa volvió{~ repetir StLJ)regunta. 
Ent-0nces fa enfermn le contestó penosament-0. 
-Yo uo sé nndn: nnda, nndn mas, que lo que os he dicho. 
-VolYcd en Yos señora, es unn ,·oz amign 1n que os habla: 

¿cómo o llnmnis? ¿por qué cstais aquí? ¿por qué o dieron 
tormento? 

-¡Tormcnto1-repiti6 In enferma estrcmeciéndo o y ende­
rcsándo.. con unn rapidez incrcibleJ en el estado do postrn.­
cion en que se encontrnbn. 

-¡'ronnento! ¡tormento! no, ye os diré to<lo, todo Jo con-
fesaré. 

-}~spantoso debe ser :el tormento-pensó Luisa. 
-'fcngo sed-dijo In enferma-dadme do beber y hablaré. 
Luisa ,·oh-i6 á darle ngun, y antes de acabar de beber n_par­

tó l:t bocn del jarro, y dijo, con una ,·oz que parecia salir de 
su corazon. 

-Yo soy Doña Dlnncn de .Mcjia, y cayó desmayada. 
-¡Doñn lllnncn!-grit6 Lliisn, dejando caer en el suelo Jn 

Ynsijn del ngun, quo se hizo mil pedazos, con que es dcci1· ¿qué 
yo soy In causn de las <le grnoias d9 cstn mugcr? ¿con que es­
toy enccrmdn nquí, ni lado de In víctima de mi ílcnuncia, y 
mirando en clln, los tormentos que me espernnY ¡Dios mio! 
¿cómo puedo e pornr compasion si nun e U1 rh-o mi delito? 

• 
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¡0h! yo no sabia lo que era un remordimiento, y es peor, sí, es 
peor, que todos los tormentos de la. inquisicion. 

¡Ah!---dijo arrodillándose cerca de Blanca y tomando una 
de sus manoa-Perd6name, perdóname, pobre c1iatura, ¡cuán-
to te he hecho padecer! Y o he sido una pantera, pero me ar- • 
repiento. ¡ Dios mio! me arrepiento, q uísiera wil veces sufrir lo 
que sufre esta desgraciada, primero que haber cometido los crí­
menes que llevo sobre mi conciencia: ¡Jesus, y qué negrl está 
la noche do mi conciencia, y cuántos cadáveres he regado en 
mi cmnino! Don José .A.balabide, Don Manuel de la Sosn, los 
csc!lnYos ajusticiados en la Pascml ......... quizá por e o Dios 
me ha cnstigndo, y mi colot· se ha vuelt-o negro ................. . 

-Agun, ngun, que me ahogo, que me abrnso...-dijo Doíin 
Blanca volviendo on sí-agun. 

-¿Agua?-dijo Luisa-¿agun? y yo he rolo la vusijn en que 
cst.aba ¿conque yo he de atormentar á est:l infeliz en todas 
partes? 

-Agua-dccia. lllanca-agua. Luisa como una loca se lan­
"6 á In. puerta del calabozo, y comenzó á golpear con las ma­
no, furiosamente, pero el ruido que sl18 manos delicadas, pro­
duoian sobre aquella macis& puerta se escuchaba apenas den­
tro del mismo calabozo. 

Blanca volvió á quedar en silencio, y Luisa cdn las manos 
hechas pedazos, cay6 de rodillas juntó á la mism puerta. 
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IX. 

En dende se Yffá 1ne hallo na "meeClog" en ~I ale del Wor de 16U, 

.. 
(e-L 1le Gel res permnnecin retmido eu San Francisco, y mas 
podria decirse prisionero que libre. La Audiencia teni:i tlesti­
nndos trescientos hombres solo para la. guarda del convento, y 
nadie podio. hablar con el virey, y cuanto 61 escribin. era leido 
por los oidores. 

La Audiencia no le permitia salir do la Nueva España como 
él pretendía para ir á la Oórtc y presenta~e al rey, y aunque 
reclamnbt\ que de' no permitírsele In salida se le volviese el 
gobierno do In. l'Olonia, los oidores so negaban á todo tenaz­
mente con pi\labms y comunicaciones altaneras y poco co1-loses. 

El de Gclves se Ya1ió como para intermediarios <le aquella 
J1egociacio11, ilc su confesor el gn:mlinn do Sau Frnncisco, y 

del inquisidor mnyorJ)on ,lnnn Gutierrnz Flores; pero nntla 
pudieron ésLos conseguir, y solo obluvjorou por único. rcspucs­
tn 1(f1ue la Amliencia ospcrnba In. rc:5olucioq de Sn ~TnJostml {t 

'1 u ion hnbin enrindo ya en c·omision {L uno <le los n•.iidoros de 
ln l'iudad de iréxico. 

Si11 cmbnr,io: lo.; oidores comc11zaro11 :'t icmor lo r1uo f-:c di­
ria rn J; palia ele r¡ur ellos retuviesen tan \'Íolentamcntc el go• 
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bierno, é hicieron correr la voz de que iban á entregárselo otra 
vez al de Gelves. 

Como era natural, conocido el 1·igor y la severidad clel mar­
qués, todos los comprometidos en el tumulto comenzaron ú. te­
mer, y volvi.6 la alarma in la ciudad, y volvieron los gt·itos se­
diciosos y los preparativos par&otranueva tempestad. Esto em 

precisalllente lo que deseaba. la Audiencia, que determinó lla­
mará. una gran junta á todas las autoridades civiles y eclesiás­
ticas, y á. todas las personas notabl~s de la ciudad, con el ob­
jeto de consultarles el caso, seguros, como estaban los oidot·es, 
de que todos habinn de opinar porque no ~e volviese el gobier­
no al de Gehes, sino 11ue lo conservase la Audiencia. hasta la. 
definitiv:L resolucion de Su Majcsfa<l . 

El dia. desliundo pnm la grnn reunion llegó por fin. Los 
oidores esperaban ya en su sala de audiencia, y poco á poco 
comenzaron á llegar los invitados. 

Alcaldes, regidores; clérigos, frailes, abogados, coniercian­
tes, en fin, gentes de todas clases y estados; aquello ern una 
torre de Babel, era unn. inmensa confusion, rodos hablaban, 
todos <lisculian entre sí, y nadie llegnhi~ á entenderse. 

Don Pedro <le Vergara presidia nr¡uelln. reuniou, y no lo­
graba poner órden en la multitud. 

Hablaron los oidores esplicamlo el objeto de la reunion, y 
pidiendo parecer {t lo:3 circunstantes; tomaron la palabra algu­
nos paclres graves, natlie les cscnch6, y terminó toclo con de­
cir que loilos habinn aconsejarlo Ít la Audiencia que rcturiose 
el gobierno de la Nucm Rspafín, pnrn evitar mayores desór­
denes y escúndalo;:<. 

Ln rem1ion 1:10 di:fül vi6, Yolviérnlosc sin <lrnl:t) en<la nuo tan 
enlcrnclo ele Jo nconlcl'i<lo, como si 111111n. huhicm pHsndo. 

Los amigo:; lllismos del do Gcl\'e:-l f'lleron inYita<los Ít asis­
tir, porque los oiclon's 1:0111¡n·cntlia.1 que no podian oponerse: 

• (j;} 

• 
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y que pasnri,n como aprobllndo la conduela de In Audiencia. 
Por esto los amigos del marqués se vieron, mas que nadie 
comprometidos {t presentarse. 

Don Pedro de M!jín no folt-6, el viento no soplaba yn del 
lado del virey, y cm preciso que él comenzara {t ver por don­
de se ncomodnbn: siempre en política ha habido esta clRse de 
hombres. <1ue están, como ellos mismos di0e11, « nl sol que 

• Race. » 
Por el éxito ele aquella reunion podinconocerse, que en mu­

chos meses el ele Gelrcs no podrin. salir de San Francisco, y 
si de tantas pcrson:11 pl'incipalcs ilfan h España informes, mal 

(1ebia salir 1n. causn del Yirey. 
La reuQion se disolvi6 y todos comonzA.ro.1 í, retirarse. ~fo­

jín con el pretesto ele despedirse, quiso hacerse notnr por el 

Jiccnciaclo V crgnrn. 
-Dios guarde ú Y. B. muchos nuos. 
-Adios, mi señor Don Pedro, ¿os relirnis? .• 
-Jlásc nca¡do la juntn; y solo cspembn ~espedirme de 

V.E. 
-Muy bien: ¿pero qué nue,·os lunares teneis sobro mm ceja? 
-Son unas gotas de pintura-contestó imprudentcmento 

:Mcjín. 
-Pintura muy negra ,icbe eor y muy firme, porque supon-

go c1ue no os hn <'a ido en estos momentos . . 
-No señor, nunque sí Jrnco pocos dins: dos ó tres tlespnes 

del tumulto. 
-Bs cstrnñc-11onsó , e:l lircncintlo Gavirin comcnzaudo ú 

sosp<:ch,u·, y luego qu01·iendo inquirir nrns, dijo ,listraidamcu­

tc-¿.y qué pintábais? 
-U11~-~ontcstó como sorprendido 1\lrjía-una mcsn, una 

1ncsn ......... . 
\Tcrgnrn ncoslumbrndo {t trntnr n lo; criminales y ú formnr 

• 
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procesos desde su juventud, adivinó una historia en la turbo.­
cion de Mejía que venin. á ayudar sus sospechas, y variando 
repentinamente de tema de conversaciou, y como si estuviera 
no despidiéndose Mejía, sino departiendo con él en su aposen­
to y con In mayor trnnquilidacl, le preguntó: 

-¿Y no hnbeis sabido vos, Don Pedro, lo que aconteció á 
Luisa la muger de Don Melchor Perez de V arnis? 

' Mcjín so puso encendido, cruzó por su cerebro la jdca de 
que ei licenciado Y crgnrn. lo sabia todo, y .ae turbó completa­
mente. 

-No señor, no, b:tlbuti6-y luego agregó quei:iendo co1·tar 
laconversacion-si V. E. no mnnda algo, me r-0füo, que tengo 
muy grnmlea ocupaciones. • 

-No señor Dou I>cclro, puede V. S. retirarse. 
Mejía se retiró, y el licenciado Vergára so quedó pen­

sando: 
-O mi lnrgn pr(tetic:1. forense .ha sido inútil, ó c6mo haber 

Dios que he dnrlo con el hilo en el negocio de In. mugor do 
Don Mclchor, y éste Don Pedro no está en todo do Jo mus 
inocente; láslinm que se hnyn ido ya Don Melchor, él poclrin 
saber qué motivos haya ¿seria una venganza? ......... ¿por qué? 
qµizá por sus trabnjos en contra del marqués, que este Don 
Pedro cm muy su amigo: vorémos, vcr6mos, sifno puede ser 
ltoy, mañana iré á ver al inquisidor Don Juan Gutierrez 11'lo­
res que conoce de este negocio. 

El lieenciado Ver¡,ritra se lmbiii engolfado fonlo en sus pen­
samientos, que ni coutcst¡ba lns ceremoniosas cnrnbanns que 
lo hncinn los que so iban retirando, y siguiera nsi ií. no haber­
lo 11.amnlio la. atenuion el doctor Gahlos _do Valencia que esta­
ha ecrcn tocúrnlolo en 111 rna110. 

- .Muy distrnido cstA V. R-dijo el doctor. 
-Sí fJUC lo oslnlm-conlcst6 el licenciado, pero ya os ha-
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bláré de esto en que pensaba, que es un curioso caso Be de­
recho. 

-¿De qué se trata? 
-Aun no es tiempo de que os lo refiera; mas adelante, mas 

adelante. 
La sala estaba completnmentc despojada, y los oidores so 

encerrnron para acordar entre sí. ................................ _. .. 
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Entre tanto, hnhin. comenzado en el Santo Oficio el juicio de 
Don Cesar de Villaclnra. 

Don Cesar acusado de haber contrnido matrimonio con mm 

religiosa y ú sabiendas, era natmalmentc oulpnhle pnrn In. in­
quisicion, de sacrilegio pot· el matrimonio, y de herejía, por­
que segun los sábios autores quo so consultaban en n.quollos 
tiempos, el matrimonio ue un religioso ó religiosa profesos, en­
volvin el desprecio de los votos, y esto importa.ha un despre­
cio t\ Dios, y J>Or consiguiente una herejía. 

La cosa era tan clara como la luz del dia, al menos parn los 

consultores del Santo Oficio. . 
Don Cesar fué llamado 6. dar su declarncion, y con el 1ms­

:dlo aparato que siempre, se lo tomó juramonto y se comcnlÓ 

el inten-ognthrio. 
Jóven, orguUoso, valiente, y ndemús cnam~rndo, _Don Co­

snr Cl'f1 incapaz, por temor, do deeil' una menhrn, nt nun _en 
presendo. de l~ ioquisieiou; y ú l:1 primero. prc~nm· ~onfcsó 
quo se hnbin casnc1o con Blancn, q11e sn.bin cuando lo }uzo que 
Cl':l, religiosa profesa, y que la amnbn nun. 

-¿Y no snbias-lc dijo el i11quisidol'-lo feo do vuo~tro ,lo­
lito, y las terribles concecucncia.s <JUO podin tmoros? 

-Lo sahin-oontestó Don Ucsar. 
..-1¿ Y usí insis_lias en i'·I? 

.. 
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-Así. 
-Cuando de tanta obcecacion haceis gala, quizá os ba.y.an 

dado algun filtro para turbar vuestra. razon. 
-Estoy cierto de que nada me han dado, ¿y quién podria 

haber hecho semejante cosa? 
-Ln mismo. Sor Blanca. 
-Ella ¡nh! no la conoccis, fan pura, tnn cándiua, incapnz 

de hacer mal á nndic, si ella ha cnido en esta profunda desgra­
cia, nadie .sino yo tiene la culpa, nadie sino yo merezco el cas­
tigo . 
-Y sin embargo, j6Ycn-dijo bondadosamente el inquisidor, 

rueslrn. misma exnltacion, y vuestro ardor prueban que np.da 
tiene de natural vuestrn. pasion; y coso. es mas segura para 
quien tiene antecedentes contrarios ú lo que decis. 

-¿Contrarios señor, y por qué? • 
-Sí, porque Sor Blanca ha confesado tener pncto csplicito 

con el demonio. 
-¡J esus!-esclamó espantado Don Cesar, ¿ella pacto con 

el demonio? ¿olla tan buena? ¡imposible! no lo creais. 
-Mirad yuestrn obstinncion: Sor lllnnca lo ha confesado 

todo en el tormento. 
-¡Oh! ¿ln. habéis ntormenta<lo?-dijo Don Cesar como fue­

ra de sí nl considerar que Blanca hnbia sido o.tormentada por , . . ' 
los inquisi<lores-¿ln hnbeis, atormentado? s01s unos bgre~ 
unos infames, y nsí es preciso, liahrá dicho cuanto vos h'1}a1s 
querido, infames......... · 

El inquisidor y el escribano estaban solos con Don Cesat, 
y nunque ellos eran dos y el reo tenia esposas do fierro en las 
manos ain embargo ol lnnce les comenzó ú parercer compro-' ' . . metiuo, porque Don Cesar estaba como un furioso. 

El inquisidor agitó la campanilla violentamente, y los car­
celeros so presentaron . 


